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Etiología 
La tricuriasis es causada por diferentes especies de Trichuris, parásitos nemátodos de la 

familia Trichuridae. Estos parásitos también se conocen como tricocéfalos. Tanto las lavas de 
tricocéfalos como los tricocéfalos adultos se encuentran normalmente en los intestinos. No 
experimentan migración a tejidos. La mayoría de los casos en seres humanos son causados por 
Trichuris trichiura, un parásito de seres humanos y algunos primates no humanos. La tricuriasis 
zoonótica es causada por los parásitos animales Trichuris vulpis y Trichuris suis. En los seres 
humanos, ocasionalmente se encuentra T. vulpis y T. suis adultos en los intestinos. Se han 
registrados casos aislados de  larva migrans viscerales T. vulpis. En los animales también se 
encuentran otras especies de Trichuris; sin embargo, hasta la fecha, no se ha registrado en seres 
humanos. 
 
Distribución geográfica 

T. trichiura, T. vulpis y T. suis se encuentran en todo el mundo, pero preferentemente en los 
climas húmedos y cálidos. Son muy poco comunes o inexistentes en regiones áridas, muy 
calurosas o muy frías. 
 
Transmisión 

Trichuris spp. tienen un ciclo de vida directo, y maduran en un solo huésped. El huésped se 
infecta cuando ingiere huevos embrionados del medioambiente. Los huevos maduran en el 
intestino delgado. Se dice que se desarrollan en las criptas del intestino delgado durante un 
máximo de 14 días antes de madurar totalmente en el intestino grueso; sin embargo, esto es 
discutible. Los adultos se encuentran en el ciego y las partes adyacentes del intestino grueso, y 
excretan sus huevos en las heces. En los perros, T. vulpis comienza a producir huevos en 
aproximadamente 70 a 90 días. Las infecciones por T. suis se vuelven prepatentes en 41 a 45 días, 
y T. trichiura en 1 a 3 meses. Los T. vulpis adultos sobreviven aproximadamente 16 meses en los 
perros, y T. suis aproximadamente 4 a 5 meses en los cerdos. 

Los huevos de Trichuris son no embrionados y no son infecciosos cuando se excretan. El 
desarrollo a la etapa infecciosa de un huevo que contiene las larvas de la primera etapa, lleva 2 
semanas o más. El desarrollo larval es muy sensible a las condiciones ambientales: las larvas de 
la primera etapa se desarrollan en 54 días a una temperatura constante de 22º C, pero el desarrollo 
puede llevar hasta 7 meses si la temperatura varía entre 6 y 24º C. Los huevos sobreviven mejor 
en zonas húmedas y con sombra. En condiciones ideales, los huevos de T. vulpis y T. suis pueden 
permanecer viables por años. Es posible que los seres humanos se infecten con Trichuris spp. 
zoonóticas al ingerir agua o tierra contaminada. 
 
Desinfección 

Los huevos de Trichuris se destruyen por deshidratación y la luz solar. Los huevos de T. 
trichiura mueren a temperaturas por encima de los 52º C o por debajo de los -9º C. T. trichiura 
también es susceptible al glutaraldehído al 2% o al hipoclorito de sodio al 1%. 
 
Infecciones en humanos 
 
Período de incubación 

No se ha dado a conocer el período de incubación en los humanos. 
 
Signos clínicos 

La tricuriasis normalmente es asintomática en los humanos; sin embargo, las infecciones 
muy fuertes pueden causar diarrea crónica, que puede ser hemorrágica. Otros síntomas pueden 
incluir dolor y distensión abdominal, nauseas, vómitos, flatulencia, cefalea, pérdida de peso, 
desnutrición y anemia. En algunas personas se han observado signos inespecíficos como 
nerviosismo, anorexia y urticaria. Las infecciones graves no tratadas pueden causar hipocratismo 
digital en los niños, a través de un mecanismo desconocido. Las complicaciones pueden incluir 
prolapso rectal (especialmente en los niños), apendicitis, colitis y proctitis. En los humanos se 
han registrado casos muy aislados de larva migrans viscerales por T. vulpis. 

 
 

© 2005                                                                                                   página 1 de 4 



Tricuriasis 

página 2 de 4 Última actualizacion: mayo 2005 © 2005 

 

 

 
Transmisibilidad 

Los seres humanos con infecciones patentes pueden transmitir 
tricuriasis contaminando el ambiente con huevos. Si las 
infecciones zoonóticas se vuelven patentes en los seres humanos, 
los huevos son probablemente viables. Los huevos  no 
embrionados no son infecciosos cuando se excretan por primera 
vez y deben desarrollarse durante 2 semanas o más en el ambiente. 

 
Pruebas de diagnóstico 

La tricuriasis intestinal se diagnostica mediante la detección 
de huevos de Trichuris en las heces. Los huevos son ovales, de color 
marrón amarillento y de cáscara gruesa, y tienen dos tapones polares. 
Los huevos de T. vulpis (de aproximadamente 72-90 µm por 32-40 
µm) son casi el doble del tamaño de la mayoría de los huevos de 
tricocéfalos de los seres humanos. La mayoría de los huevos de T. 
trichiura son de 50 a 56 µm por 21 a 26 µm, aunque un porcentaje 
muy pequeño de los huevos pueden llegar a ser de 78 µm por 30 
µm. A pesar de que estos huevos grandes se asemejan a T. vulpis, 
pueden diferenciarse por su morfología. Los huevos de T. suis son 
muy similares a T. trichiura. 

Los casos de larvas migrans son muy poco frecuentes, y no 
existe un procedimiento de diagnóstico estándar. En dos casos 
pediátricos, el diagnóstico se estableció mediante serología y por la 
recuperación de los huevos de T. vulpis del perro de la familia y las 
muestras del ambiente. En el caso de un adulto, el diagnóstico se 
confirmó mediante serología y por histología de una masa 
pulmonar. 

 
Tratamiento 

Trichuris spp. se tratan con antihelmínticos, como 
mebendazol, albendazol y oxantel. 

 
Prevención 

La prevención de la tricuriasis zoonótica depende del 
tratamiento y la prevención de las infecciones por Trichuris en los 
animales, la eliminación de las heces antes de que los huevos 
puedan embrionarse, la buena higiene y la educación pública. 

A fin de reducir la exposición de humanos, se debe 
desparasitar a los perros infectados. Las heces caninas deben ser 
retiradas de las áreas donde juegan los niños antes de que los 
huevos puedan embrionarse. No existe un modo práctico de 
eliminar los huevos de parásitos de la tierra una vez que ocurre la 
contaminación; sin embargo, los huevos de Trichuris tienen menos 
probabilidad de sobrevivir y desarrollarse en sitios secos y 
soleados. El césped donde defecan los perros debe mantenerse 
corto, para disminuir la sombra en el suelo, y no se debe regar en 
exceso. La contaminación puede disminuir en áreas públicas 
restringiendo perros sueltos , la recolección de las heces por parte 
de los dueños de mascotas y la prevención del acceso del animal a 
áreas tales como parques de recreación de niños. 

La buena higiene puede ayudar a prevenir infecciones o 
enfermedades graves. Se deben lavar las manos y los alimentos 
crudos antes de comer. El agua potable poco segura debe hervirse 
o filtrarse. Se debe enseñar a los niños que no deben comer tierra, 
y a lavarse las manos después de jugar con mascotas o en 
actividades al aire libre. Los niños no deben jugar en áreas donde 
se hallaron heces de animales. Las familias también deben tener en 
cuenta posponer la adquisición de una nueva mascota hasta que los 
niños pasen la edad del gateo. 

Morbilidad y mortalidad 
La mayoría de los casos de tricuriasis en seres humanos son 

causadas por T. trichiura; en algunas partes del mundo, hasta el 
98% de los niños pueden estar infectados con este parásito. La 
prevalencia de tricuriasis zoonótica es incierta. Hasta hace poco 
tiempo, se creía que T. vulpis era una zoonosis poco común; sin 
embargo, un estudio reciente en India sugiere que puede estar 
relativamente propagada en algunos barrios marginales. En tres 
estudios, las tasas de prevalencia de tricuriasis por T. Vulpis fueron 
del 0.2% en Nueva York, del 12.3% en Vietnam y del 6% en India. 
La mayoría de los casos han sido observados en niños y pacientes 
hospitalizados. Rara vez, se ha registrado T. suis en seres humanos, 
y su prevalencia es incierta. 

Los signos clínicos varían con la edad, la salud y el estado 
nutricional del huésped. La prognosis es buena si la infección es 
leve o es tratada. Las infecciones importantes sin tratar, 
especialmente en los pacientes desnutridos, puede ser grave. 

Trichuris spp. muy rara vez están asociadas con larvas 
migrans; en la bibliografía se han documentado tres casos causados 
por T. Vulpis. 

Infecciones en animales   

Especies afectadas 
T. vulpis se encuentra en cánidos domésticos y salvajes. 

T. suis se encuentra en cerdos domésticos y verracos salvajes. 
T. trichiura se encuentra en seres humanos y primates no 
humanos. También se han observado infecciones en cerdos. 
En otros huéspedes animales se han encontrado otras 
especies de Trichuris. 
 
Período de incubación 

En los cerdos, el período de incubación es sólo de 10 a 
12 días. 
 
Signos clínicos 

La mayoría de los casos de tricuriasis son asintomáticos, 
aunque algunos animales pueden estar en mal estado o tener una 
evolución menor. Las cargas parasitarias importantes pueden 
causar diarrea (que puede ser mucoide o hemorrágica), pérdida de 
peso, incapacidad para engordar y anemia. 

En los cerdos, se han registrado brotes de diarrea 
mucohemorrágica grave asociada con anorexia, depresión y 
muertes. La tricuriasis puede ser particularmente grave en los 
cerdos de hasta 3 meses de edad. Los cerdos que portan T. suis 
también son más susceptibles a padecer otras infecciones 
intestinales como salmonelosis y disentería porcina. T. suis actúa 
en sinergia con Campylobacter jejuni para producir colitis 
mucohemorrágica. 

En los perros, la irritación intestinal crónica puede causar 
intususcepción. No obstante, a diferencia de T. trichiura en los 
seres humanos, T. vulpis no está asociada con el prolapso rectal en 
los perros. En algunos perros se ha observado seudo-
hipoadrenocorticismo secundario, con deshidratación grave, 
hiponatremia, hipercalemia y acidosis metabólica. 
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Transmisibilidad 

Los animales con infecciones patentes pueden transmitir 
tricuriasis contaminando el ambiente con huevos. El periodo 
prepatente es de 70 a 90 días para T. vulpis en los perros y de 41 a 
45 días para T. suis en los cerdos. Los huevos no embrionados no 
son infecciosos cuando se excretan por primera vez y deben 
desarrollarse durante un mínimo de 2 semanas en el ambiente. 

 
Pruebas de diagnóstico 

La tricuriasis se diagnostica mediante la detección de huevos 
de Trichuris en las heces, generalmente mediante flotación fecal. Los 
huevos son ovales, de color marrón amarillento y de cáscara gruesa, 
y tienen dos tapones polares. Los huevos de T. vulpis  son de 
aproximadamente 72-90 µm por 32-40 µm. Los huevos de T. suis 
s o n  d e  50-56 µm por 21-25 µm. Los huevos de Tricuris 
pueden excretarse intermitentemente. Los estudios fecales 
reiterados o la proctoscopía pueden ser útiles en estos casos. En los 
cerdos, se puede observar T. suis en la necropsia. 

 
Tratamiento 

La tricuriasis se trata con antihelmínticos, como fenbendazol, 
febantel, mebendazol, diclorvos y butamisol. La milbemicina 
oxima o una combinación de dietilcarbamazina y oxibendazol, 
usados como prevención contra dilofilariosis, son eficaces en los 
perros. Se puede usar higromicina B, como un complemento 
alimentario continuo para controlar T. suis en los cerdos. 

 
Prevención 

Las infecciones son difíciles de prevenir cuando el suelo  está 
contaminado con huevos de Trichuris. La higiene y la eliminación 
de zonas húmedas pueden reducir la contaminación ambiental. Los 
huevos de Trichuris sobreviven mejor en zonas húmedas y con 
sombra. 

 

Cerdos 
La cría confinada en pisos de cemento o cubiertos con tablas, 

junto con un buen sistema de saneamiento, reduce el riesgo de 
infección. Se deben limpiar los corrales regularmente para quitar 
las heces. Entre un uso y otro, se deben limpiar y desinfectar 
exhaustivamente los corrales. Los lotes y las pasturas deben estar 
bien drenados. La rotación de parcelas también puede ser útil. 

 

Perros 
Se prefiere el uso de corrales con piso de cemento, grava o 

arena en lugar de tierra. (Los corrales con arena o grava brindan un 
mejor drenaje que la tierra.) Los corrales de cemento deben 
limpiarse diariamente y desinfectarse con frecuencia. Se deben 
quitar las heces con la mayor frecuencia posible. Si los perros 
tienen contacto con el césped, ese césped debe mantenerse corto 
para disminuir la sombra en el suelo, y no se debe regar en exceso. 

 
Morbilidad y mortalidad 

La tricuriasis es común en los perros y cerdos. T. vulpis se 
encuentra en aproximadamente  10 a 20% de los perros llevados a 
clínicas veterinarias, y en un 40% de perros vagabundos. T. suis 
se encuentra en  
2 a 5% de los cerdos adultos y en 15 a 40% de los cerdos lactantes. 
Recientemente se demostró la resistencia relacionada con la edad 
en los cerdos. Los perros de cualquier edad pueden verse 
afectados. 

A pesar de que la mayoría de los casos son asintomáticos o 
leves, ocasionalmente se observan brotes de diarrea 
mucohemorrágica grave y muertes en los cerdos, y, en algunos 
perros, se pueden registrar síntomas graves. En los cerdos, la 
tricuriasis es más grave en los animales jóvenes destetados. En 
algunas partes de Australia, se ha registrado un índice de 
mortalidad del 10 al 12%, poco tiempo después del destete. T. suis 
también aumenta la susceptibilidad de los cerdos al padecer 
infecciones intestinales como campilobacteriosis, salmonelosis y 
disentería porcina. 
 
Lesiones post mortem (ADD image) 

La tricuriasis puede estar asociada con enteritis catarral o 
mucohemorrágica. En el lumen del intestino grueso, se puede 
encontrar moco, sangre fresca y/o residuos necróticos, y la pared 
del colon puede estar engrosada, inflamada o edematosa. También 
se han observado seudomembranas necróticas en el intestino de 
algunos cerdos. Los parásitos se encuentran en el ciego y el 
intestino grueso adyacente, y sus extremidades anteriores están 
envueltas en mucosa. L o s  T. vulpis adultos miden de 4.5 a 7.5 
cm;  l o s  T. suis y T. trichiura adultos de 30 a 50 cm. Todas las 
especies de Trichuris son mucho más delgadas en la parte de la 
cabeza que en la cola. 
 
Recursos en  internet 
 

Centers for Disease Control and Prevention (CDC) 
http://www.cdc.gov/ 

International Veterinary Information Service (IVIS) 
http://www.ivis.org 

Material Safety Data Sheets – Canadian Laboratory 
Center for Disease Control 

http://www.phac-aspc.gc.ca/msds-ftss/index-
eng.php 

Medical Microbiology 
http://www.gsbs.utmb.edu/microbook 

The Merck Manual 
http://www.merck.com/pubs/mmanual/ 

The Merck Veterinary Manual 
http://www.merckvetmanual.com/mvm/index.jsp 
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